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Expertos objetan plan contra prostitución
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Un rechazo generalizado provocó ayer el proyecto de ley presentado por un diputado de la Unidad para prohibir la prostitución en el país, principalmente, de parte de expertos y organizaciones que dan asistencia a esa población.

La iniciativa –Ley de prohibición de la explotación sexual y de la actividad sexual remunerada– fue presentada hace una semana por Belisario Solano, pero no cuenta con buen ambiente.
La Nación consultó con dos organizaciones que dan asistencia a prostitutas, a un sexólogo, a la defensora de la Mujer, Ligia Martín y a la ministra de Justicia, Mónica Nágel. Todos coinciden en que la medida no es la más adecuada para atacar el fenómeno.

Editorial: Prohibición engañosa
Incluso, se contactó por teléfono a una trabajadora del sexo, la cual se mostró sorprendida por la noticia y acusó al plan de entrometerse en su vida privada.

Se trata de una iniciativa original del exdiputado cartaginés Jorge Rodríguez y retomada por Solano. En su justificación dice: "Este terrible mal se acrecienta por falta de una verdadera legislación que venga a poner coto al asunto como un remedio integral".

El proyecto pretende castigar con internamiento y prisión tanto a quien ejerza la prostitución como a quien la pague y a quien la facilite. Además, fija restricciones al comercio de hospedaje y a taxistas que fomenten la actividad.

Visos de discriminación

Para Inti Ardón, coordinadora del proyecto La Sala, que atiende a trabajadoras del sexo, el plan la toma por sorpresa pues ellos han trabajado durante varios años para normar la discriminación de la sociedad hacia esa población de mujeres adultas. "Viene a ser como un paso atrás, eso generaría una persecución mucho más fuerte de la que ya se da", dijo.

En ese sitio, una prostituta que se identificó como Natalia criticó el plan. "A mí no me van a rehabilitar porque no padezco de ninguna enfermedad, lo hago consciente, yo soy dueña de mi cuerpo y tengo derecho a hacer con él lo que quiera".

La ministra Nágel considera que aunque en el campo moral la iniciativa es bondadosa, legalmente es improcedente. "Ellas (las prostitutas) no son delincuentes, son mujeres víctimas de la sociedad", señaló.

A Mariliana Morales, directora de la Fundación Rahat, que da asistencia a adultas en prostitución, le resulta curioso que se impongan castigos de internamiento sin que en el país exista un solo centro de rehabilitación de ese tipo.

Para ella, la rehabilitación tiene que ser integral, de cuerpo, alma y espíritu, pues la mayoría arrastran heridas profundas, violaciones y abandono.

Desde el punto de vista del sexólogo Mauro Fernández, el fenómeno es una "necesidad que responde a la soledad o incapacidad de algunos individuos para socializar o conseguir pareja, lo cual es muy doloroso pero real".

Señala que la prostitución se combate con educación sexual a los jóvenes y herramientas para que la población supere la pobreza.

Ligia Martín, de la Defensoría de los Habitantes, considera que no es con castigo o actos punitivos que se resuelve ese problema, además de que genera violación al derecho a la intimidad.

